
La gramática es una herramienta esencial para la claridad y la precisión 
en la escritura. Como señala Gabriel García Márquez, el idioma debe ser 
flexible y vivo, pero sin perder el orden que le da sentido. Gracias a las 
reglas gramaticales, las ideas se pueden organizar de manera lógica y 
comprensible para cualquier lector.

Además, la gramática permite que la comunicación escrita trascienda el 
tiempo y el espacio. Una correcta estructura gramatical evita 
malentendidos y permite que las emociones, ideas y conocimientos se 
transmitan con fidelidad. García Márquez advierte sobre el peligro de la 
confusión cuando las palabras se usan sin cuidado, pues el lenguaje mal 
empleado puede deformar la realidad.

Por último, dominar la gramática no significa escribir de manera rígida, 
sino saber cuándo y cómo romper las reglas con intención. En su 
ensayo, García Márquez defiende un lenguaje que respete su espíritu 
popular sin sacrificar su calidad. Por eso, entender la gramática es 
también una forma de respetar a los lectores y enriquecer la cultura 
escrita.


